
 

 



 

 



 

 

C   

Caren Alboleda 
Ilustrado por Patxi Fano 

 

Un sueño de Paz 



 

 

El planeta Tierra se sentía pequeño entre tantos planetas y      
estrellas famosas, estaba en la Gran Gala del Universo donde se 
entregaban los premios a los mejores. Una espectacular            
alfombra estrellada por la que paseaban grandes planetas y     
estrellas brillantes todas ellas premiadas. De repente, se           
escuchó su nombre. 
 Θ¸ Ŝƭ ǇǊŜƳƛƻ ŀƭ ǇƭŀƴŜǘŀ ŘŜ ƭŀ ǇŀȊ Ŝǎ ǇŀǊŀΧΗ - 

En ese momento nuestro planeta se despertó. 
Θ!ȅȅȅ ǎƻƭƻ Ƙŀ ǎƛŘƻ ǳƴ ǎǳŜƷƻΗ - ǎǳǎǇƛǊƽΦ 

De repente. tuvo unas ganas enormes de llorar, porque se dio 

cuenta de que él, no era un planeta de paz. Había muchos     

conflictos y varias guerras en la tierra. El planeta lloró           

amargamente, tanto mal le hacía daño. Sus lagrimas caían con 

tanta fuerza que una de ellas puso chorreando a la paloma de la 

paz que descansaba en la rama de un olivo. Esta se dio cuenta 

de lo que pasaba y fue volando a hablar con el planeta. 



 

 



 

 



 

 

 ΘvǳŜǊƛŘŀ ǇŀƭƻƳŀΣ Ŝǎǘƻȅ Ƴǳȅ ǘǊƛǎǘŜΗ ΘIŜ ǎƻƷŀŘƻ ǎŜǊ Ŝƭ ǇƭŀƴŜǘŀ 
de la paz! Pero esto no es posible, hay guerras entre banderas, 
armas y peleas. Las personas no saben vivir en paz. ¡No somos 
un planeta de paz! - le dijo la Tierra a su amiga, sin parar de     
llorar.  
La paloma que llevaba toda la vida trabajando por la paz, sabía 
que esto no era cierto, así que le dijo: 
¢Ŝ ŘŜƳƻǎǘǊŀǊŞ ǉǳŜ ǎƻƳƻǎ ǳƴ ǇƭŀƴŜǘŀ ŘŜ ǇŀȊΦ ±ƻƭŀǊŞ ŀ              

diferentes partes del mundo, visitaré a mis amigas y amigos, 
ellos te contarán como viven la paz. Sigue mi vuelo, no me    
pierdas de vista y escucha lo que dicen. 
La paloma de la paz comenzó a volar y los ojos de nuestro      
planeta empezaron a seguirla.  



 

 

Llegó a Noruega volando sin parar a pesar del frío. Sus alas esta-
ban congeladas, necesitaba urgentemente entrar en calor. Buscó 
la casa del pequeño Eric y su familia, se asomó a la ventana y  
pudo ver que toda la casa estaba iluminada por muchas velas 
blancas y que había varios jarrones llenos de rosas, también 
blancas. Toda la familia estaba reunida alrededor de la             
chimenea. En ese momento Eric la vio y corrió para abrir la    
ventana. Cogió entre sus manos a la paloma que estaba helada 
de frío y la saludó: 
ΘvǳŜǊƛŘŀ ŀƳƛƎŀΣ ǉǳŜ ƭŀ ǇŀȊ ŜǎǘŞ ŎƻƴǘƛƎƻΗ Θ±Ŝƴ ǘŜ ǇƻƴŘǊŞ Ƨǳƴǘƻ 

al fuego para que entres en calor! -  
Cuando la paloma se recuperó le dio las gracias a su pequeño 
amigo y le contó lo que le pasaba al planeta y el porqué había 
hecho ese viaje. 
bƻǎƻǘǊƻǎ ǎƻƳƻǎ ŘŜ ƭŀ ǇŀȊΣ Ŝƴ bƻǊǳŜƎŀ ǾƛǾƛƳƻǎ Ŝƴ ŀǊƳƻƴƝŀ ȅ 

celebramos la paz regalando rosas blancas. Nos gusta encender 
velas para crear un ambiente pacífico, así nuestra familia unida 
envía deseos de paz al mundo. Le explicó Eric a su amiga la      
paloma.  
Ya recuperada y feliz se despidió de su amigo y su familia.      

Continuó su viaje, mientras que el planeta la seguía observando. 



 

 



 

 



 

 

Voló durante toda la noche hasta llegar al país del sol naciente. 
Fue a casa de su amiga Aiko y picó en su ventana. Ella la abrió y 
saludó a la paloma inclinándose hacia adelante, la paloma     
también hizo el saludo y le explicó por qué había ido hasta allí. 
Aiko la invitó a pasar diciendo: 
- ¡Llegas en el mejor momento! Mi familia ha invitado a unos 
amigos, mira como nos saludamos con una reverencia de paz. En 
Japón ofrecemos regalos cuando vamos a otra casa invitados. -  
La paloma observaba como abrían los regalos perfectamente  
envueltos : eran unas bonitas grullas de papel. Y preguntó: 
 - Λ¸ Ŝǎŀǎ ƎǊǳƭƭŀǎΚ - 
 - 9ǎ ƴǳŜǎǘǊƻ ǎƝƳōƻƭƻ ŘŜ ƭŀ ǇŀȊ ǊŜƎŀƭŀǊ ƎǊǳƭƭŀǎΦ Iŀȅ ǳƴ ǇŀǊǉǳŜ Ŝƴ 
Japón que cuenta la historia de la niña Sadako y las mil grullas. -  
La paloma se despidió de su amiga y decidió volar hasta el      

parque para ver aquella bonita estatua que recordaba que       

somos de la paz. Luego siguió con su viaje muy contenta. 


